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I,A JUSTA PO~¡T~CA DE U N I ~ N  
NACIONAL DIÓ LA VICTORIA 

SOBRE LAS HORDAS FASCISTAS 
D 1 S c U R S O PRONUNCIADO POR EL 
SENADOR LAFERTTE CON MOTIVO DE LA 
CELEBRAClON DEL DIA DE LA VICTORIA 

A alegría se desborda en estos momen- 
tos desde los corazones de todos los 
pueblos ante el anuncio de la rendi- 

ción ii;condicíon@ del mas perfido y tenli- 
ble de los enemigos que la humanidact haya 
t¿i:ido a través de la  historia. 

La caída de Berlín ante el empuje ava- 
sallador del Ejercito Rojo, y la profunda 
penetración de los combatientes aliados 
por el occidente y e1 sur de Alemania, ha- 
bían anunciado la proximidad de la derrota 
de los bárbaros esclavizadores nazis. 

La capitulación de los defensores de la 
capital alemana fué saludada con especial 
alborozo y emoción por las masas demo- 
cráticas del orbe. Berlín había sido Ilama- 
c3ct con justa razón la capital del odio, el 
primer reducto de1 prusianismo, el centro 
del imperialismo alemán, la cuna de la 
agresión tradicional germana. Al abrirse 
sus puertas de par en par a las huestes 
victoriosas y liberadorad de los mariscales 
Zhukov y Koniev, se quitó al nazismo su 
s o ~ o r t e  fundamental. Después de ese día 
ia resistencia aletnana. cayo como un casti- 
llo de naipes. 

Al entrar los soviéticos eil Berlín, dejando 
millones de sus hijos en la marcha, cuin- 
plieron con una misioil de* trascendencia 
histórica a1 mismo tiempo que hicieron 
honor a la palabra empeiiada con el gran 
Mariscal de la Victoria, Stalin, en el sen- 
tido de perseguir y herir de muerte a la 
Scstia parda en su cubil. 

Esta gigaiitesca victoria de la libertad 
construida con la sangre y el heroísmo 
civil y militar de millones de ciudadanos 
soviéticos, con los sacrificios y esfuerzos 
de los gallr,rdos ejércllos aliados, con la 
cuota de martirios horribles de miles y mi- 
les de seres esclavizados o aniquilaclos, con 
la colaboración y el aliento de todos 10s 
hombres que tenían fe en el hombre; es la 
coronacion de ln más decisiva de las em- 
presas humanas. E11 verdad, jamás estuva 
116,s ameiiazada la suerte de todas las na- 
ciones: jamás se, concentró de tal mai1er:i 
en un so!o punto tcdo lo piitrefacto, lo re- 
?--?sitro, 1,1 rl?lezrizhle que puede producir , 
-' ~ i u n d ~ .  Ds 3.1Ii entonces que la batalla 
'n victo;.ia cit. Berlíii constituyan el acon- 1 

tecimiento crucial de este momemo y no 
hay duda de que las generaciones venide- 
ras lo sabrán apreciar a h  mejor que nos- 
otrod. 

Al escuchar en escos momentos las cam- 
panas de la paz y aunque falta que caiga 
el .merecido castigo sobre Japón, el Último 
socio del Eje agfisor, debemos echar una 
mirada hacja atrás para recoger las leccio- 
nes esenciales del pasado que nos acarred 
esta prueba sliprema. Es indudable que 
mirando con objetividad los días de pesa- 
dilla y angustia ya vividos, encontraremos 
muchas sabias enseñanzas para orientar 
nuestro paso en el escarpado y peligrosc 
camino de la 'postguerra. 

EL "TIEMPO DEL DESPRECIO" 

No podemos o!vidar por ejemplo, que hii- 
bo un tiempo sombrío, el "tiempo del des- 
prrcio", como lo calific8 un  gran escritor, 
cuando. a pesar de que ya estaban en acti- 
viciad esos dailtescos campos de concen- 

.ración y exterminio. cuando ya estaban 



colocados los cimientos del mas terrorista, 
de los paganismos raciales e imperialistas, 
cuando ya las camisas negras y pardas 
repartían su veneno inmundo por la  tierra. 
eran muchos los que tildaban de leyendas. 
de invenciones el relato de horrores, 

descripción cruda del infierno que iba 
edificándose bajo la  dirección de Iíitler y 
sus nazis, de los "junkers" grusianos y los 
grandes financistas &e la  muerte. En aquel 
tiempo, en muchos círculos-en demasia- 
dos- se miraba con benévola complacen- 
cia y también se estimaba y se defendía 
sin pudor algiino, la mentirosa pretensión 
que el nazismo enarbolaba como banders 
de lucha: la batalla contra el co~iunismo, 
la  destrucción del fantasma rojo. Yo sé 
que aún queda gente que piensa mas o me- 
nos lo mismo, que sueña con coroneles 
sublevados y con fascismo de nuevo tipo, 
que "destruyan a l  comunismo". Yo quisie- 
r a  en estos momentos poder preguntarles 
a las burguesías de Yugoeslavia, de Francia 
de Checoeslovaquia, de Polonia y de mu- 
cMs  otros países, qué piensan de la cYema- 
gógica consigna nazi. En verdad, ellah 
aprendieron amargamente cuál era el con- 
trabando que se ocultaba bajo el infame 
truco: el designio de colocar al mundo en- 
tero bajo el dominio naZifasc!~ta. 

JUSTLCIA A ESPA$~A 

Por aquellos niios sombríos-es ilecrsa- 
rio que hagamos memoria- la clase obrera, 
los comunistas, los denlócratas conseciientes 
la intelectualidad avanzada de todas las --- 

naciones sensibles al terrible teniporal que 
se preparaba y conscientes di; siis trigiczs 
proyecciones futuras, llambban a la unidad 
niundial de los antifascistas, a la constit'u- 
ción de un frente Único de la democracis 
contra los agresores. Abisinia y Espaiia 
fueron las primeras victiinas que indicaror. 
que sus voces habían caído en el desierto 
del apaciguamiento y la conciliación. Hoy 
en esta hora que alumbra la paz, no pode- 
mos dejar de recordar a Espafia, la primer:! 
presa sacrificada por los "Stukas" alemanes 
y los "Capronis" de Mussolini. unidos a 1: 
reacción interna. En la ~ a d f e  Patria se 
dió el primer acto de la gran tragedia, t ic  
esa tragedia que los Gobiernos de las gran- 
des naciones democráticas, con excepciór. 
df! la URSS, creyeron ajena cuando era pro- 
pia, porque su suerte también se jugaba er. 
las margenes del Ebro, en las sierras de 
Castilla, en las calles de Madrid. Estoy se- 
guro, y creo que los demócratas sinceros g 
consecuentes de todos lod países del mundo 
plensan lo mismo: que la paz tendrá que 
hacerle justicia a España, que ella también 
verá levantarse el sol de la victoria. Con 
l a  liquidación de la oprobiosa y regresiva 
tiranía de Franco. engendro hispano del 
naz lsm~,  

La historia reciente está demasiado fres-. 
cs como para necesitar recordarla. Vino la 
guerra porque no era la política apacig.ua- 
dora y d'e conciliación la que iba a detener 
al bandolerismo internacional. Hitler, como 
declaró cínicamente ~ r . ' ~hamber l a in ,  "se 
equivocó de ómnibus" y en vez de hacer 
de inmediato la prometida marcha hacia e! 
este contra la Unión Soviética-sueño de 
los munichistas- arrasó con sus vergjn- 
zantes amigos, agujereando así las vendas 
que ocultaban su condición de criminal em- 
peñado en la esclavización del mundo 

EL DESTINO DEL HOMBRE 

Pero el hombre, al igual que las nacioiies, 
no tiene destino de esclavo, no puede arra- 
sarse la herencia de miles de años üe his- 
toria para colocar en su lugar la más bes- 
tial ley de la selva; es imposible aplastar 
!as conquistps alcanzadas por los pueblos, 
por duro que sea el látigo, por terrible que 
sea el terror que se impone. Por eso, ni  los 
campos de exterminio, ni los trabajadorei 
esclavos, ni Lidice, ni los fusilamientos de 
rehenes, ni los bombardeos de Londres. ni 
los millones de cadáveres soviéticos, pudie- 
Yon destruir el anhelo de independencia 
de libertad, el odio creciente hacia los bar- 
baros científicos y mecanizados. Por el con- 
trario, la solidaridad del mundo despertó 
de su letargo y lo que no pudo conseguirse 
en el tiempo de preguerra, se logró cuando 
las llamas del incendio desatado por el na- 
zifascismo parecían cercacas a todas las 
piiertas. 

La más trascendental prueba de esta so* 
lidaridad mundial, crecida en la guerra con- 
tra el fascismo, la constituye la alianza an- 
glo-soviético-norteamericana, bastión fun- 
damental de la victoria y Único cimiento 
que puede garantizar una paz justa y una 
postguerra de progreso y blenestar. Por 
enhria de los errores, los prejuicios y la 
intriga del munichismo y los agentes fascis- 
tas, surgió coino una necesidad cardinal la 
mida6 de acción y propósitos de las gran- 
des potencias antinazis de diversos regí- 
menes económicos y distintos grados de 
cvolución política, pero he~manadas todas 
en un firme y gran propósito: acábar con 
la bestia y asegurar al mundo un largo pe- 
ricdo de paz, democracia y progreso. 

STALINGRADO: ESTRELLA DE LA 
VICTORIA 

Duro, tremendo h a  sido el camino hasta 
1a victoria. Nunca la  muerte encontyó pre- 
sas en tan fantástico número. La Unión 
Soviética solamente ha ofrendado una tan 
alta cuota de sangre y sacriikio que a I W  

lado palidecen las pérdiclas y destrucción 
del conflicto pasado. No puedo dejar de 



recordar en este instante un acontecimiento 
magno de esta guerra. sin paralelo: la ba- 
talla de Stalingrado. Allí, después de un  
combate que tuvo en suspenso al mundo 
entero, destacando la  fibra humana excep- 
cional de los defensores de la ciudaá' del 
Volga, alumbró con su destello inicial la 
estrella de la victoria. 

Para nosotros, para la clase obrera de 
todos los países, para los sectores progre- 
sistas y honrados de la sociedad, el papel 
descollante que ha jugado la Unión Sovié- 
tica. tieae una importancia especial. A 
trav6s de muchos aiios defendimos ardoro- 
samente las realizaciones y progresos alcan- 
zados en la  patria del socialismo, de la  
campaña infame de calumnias, superche- 
rías y patrañas lanzadas por sus enemigos. 
La guerra h a  dado una respuesta más con- 
tundente que todas las discusiones en esa 
2olémica. Es la prueba más decisiva que 
ha  sufrido un pueblo, un régimen y una 
sociedad, la URSS resistió los embates de 
la  destructiva maquinaria bélica del nazi- 
fascismo respaldada por los recursos y el 
trabajo esclavo de toda Europa, y salió 
triunfante exhibiendo victoriosamente todo 
lo que se negaba. Las esperanzas fascistas 
y trotskistas de que cayera el supuesto 
régimen de fuerza; las previsiones de los 
técnicos a la  violeta; las i~venciones sobre 
la  anarquía productora y e! etraso cultural; 
todas las leyendas de esta especie tejidas 
incansablemente por los e~emigos jurados' 
de la Unión Soviética fueron pulverizadas. 
Por el contrario, a, través del conflicto, los 
pueblos han sentido crecer Inmensamente 
su admiracijn y su afecto hacia el vaís que 
los salvó del azote nazi, y que se demostr6 
rapaz de tantas sublimes hazañas huma- 
nas y materiales. 

OBJETIVOS DE GUERRA Y DE PAZ 

La guerra contra el fascismo abrió las 
puertas de la URSS hacia el mundo y *si- 
1i.iisn10 abrió las puertas del mundo hacia 
:a URSS. La coalición anglo-soviético-nor- 
mamesicana, suprema demostración de tal 
concepto, h a  sido la herramienta clave que 
definió la batalla, y será también la llave 
maestra del mundo de postguerra. Esa 
coalición envuelve el hecho fundamental 
de que el socialisn~o y el capitalismo han 
encontrado para un largo período una su- 
ma de objetivos comunes que permitirán 
su coexistencia pacífica y su contribución 
a ia solución de los problemas esrncialcs 
del rriinldo . Esos objetivos coilzunes han 
sido rfiagnificamente expuestos en las his- 
toricas Conferencias de Teheran y de Yal- 
ta, por los Tres Grandes, y en la Carta del 
Atlántico No hay duda de que los pueblos 
los apoyan con vigoroso entusiasmo y que 

su propdsito es que la postguerra sea testigo 
de su plena realización. 

TODAVIA NO ES EL FIN DEL FASCISMO 

Tocando este tema es preciso insistir en 
que sería ingenuo, más bien suicida, supo- 
ner que la paz de Europa significa el fin de 
la lucha y la conquista inmediata de los 
postulados de los Tres Grandes estadistas. 
Además de que falta aún el castigo para el 
siniestro socio japonés del Eje, podemos 
partir de la base cierta de que junto coi1 el 
cese del fuego de los cañones de Europa se 
abre el escenario de una batalla política de 
singular trascendencia. 

La rendición de las fuerzas militares ale- 
nianas no envuelve la desaparición del fas- 
cismo de la mentalidad e intereses que le 
dieron origen, ni tampoco de sus hábiles g 
a.ctivos agentes repartidos en todo el mun- 
dc. El fascismo tiene veinte máscaras, de- 
cía el escritor Romain Rolland, .y para 
descubrirlo y derrotarlo en todas sus lati- 
tudes debemos saber antes que nada cuáles 
60n sus pretensiones en este momento. 

Un objetivo esencial han perseguido los 
propagandista nazis y la quinta columna 
a través de la guerra; es seguro que segui- 
rán, y así lo hacen efectivamente, agitando 
en la postguerra la división del gran frente 
aemocrático, especialmente la rupt'ura de 
la  coalición anglo-soviético-norteamerica- 
na. Durante el conflicto, bajo su descolorida 
bandera anticomunista, trataron mil y una 
vcces de trizar la armonía y sembrar la aes- 
confianza entre las grandes potencias de- 
mocráticas. Su truco era d'oble: mientras 
por un lado usaba sus sirvientes trotskistas 
y aventureros, que se encargaban de gritsr 
que la 'Unión Soviética se habia entregado 
al capitalismo traicionando a la clase obre- 
ra y al comunismo, por otro, movilizaba a 

,los reaccionarios y munichistas pregonando 
que Stalin habia burlado a Roosevelt 3 

' Churchill. 
Fallaron todas esas maniobras infames. 

Los grandes estadistas aliados más de una 
vez condenaron con palabras quemantes la  
vena pretensión nazi. Sin embargo, ya. lo 
h2mos visto, ni en el momento de caer ;un- 
t.o coi1 las ruinas de la circe1 parda. el hi- 
Berismo ha perdido la  esperanza: hasta el 
último momento ha defplegado Ya podrida 
consigna anticomunista, marchinaose con 
ella a la tumba. 

CONFIANZA EN LAS NACIONES UNIDAS 

Mirando hacia atrás y midiendo el cúmu- 
iJ de obstáculos y dificultades salvados por 
la coalición de la victoria. pode1~-üs 'ciner 
confianza en que su solidez es suf ic i~~i le  co- 
mo pa.ra supnrar los escollos que puedan 
oponérsele en la postgaesra. Sin embargo, 



para que as1 suceda, es preclsa que los pue- 
blos comprendan que la unidad de las po- 
tencias democráticas capitzlistas y socia- 
lista, es cuestión cardinal para su futuro 
libre de los fantasmas de la miseria, la  opre- 
sión y la necesidad, y que, por tanto, deben 
contribuir, en la medida de sus fuerzas, a 
la superaeIÓn de las vallas que se levantan 
e n  el camino y qiie deben vigilar estrecha- 
mente y marcar con signo acusador a 
quienes est.án empeñados en l a  divisi6n. en 
sembrar intrigas y en abultar las dificulta- 
des que existieran entre las Naciones Uni- 
das dirigentes. 

Hay otro objetivo esencial de los nazis y 
sus sucesores, objetivo específico de post- 
guerra; es la burla de las promesas hechas 
a los pueblos, la quiebra de la línea fijada 
el1 Teherán y Yalta por la democracia. 
Aquí encuentran un aliado inapreciable en 
los sectores munichistas, amigos de ayer 
que pretenden ordenar el mundo de maña- 
na,  según los intereses de los sectores más 
reaccionarios e imperialistas de las grandes 
naciones capitalistas. Mientras los restos 
nazis cifran esperanzas en el desengaño de 
los pueblos en caso de v?r defraudadas sus 
esperanzas, los cfrculos voraces del muni- 
chismo y el imperialismo intentan una re- 
partición más ventajosa del mundo, ahora 
que grandes competidores están en vías de 
ser drasticamente eliminados por las fller- 
zas democrática. 

EL ESPIRITU DE MITNICH REFLOTA 

Un caso típico de esGe peligroso reflota- 
miento del fiinesto espíritu de Munich lo 
ha sufrido América con el caso de Arg~nti-  
na .  Violando las propias pa.labras del Pre- 
sidente Roosevelt en el sentido de borrar al 
fascismo de la faz de la tierra, las decla- 
raciones de Cordel1 Hull, y del mismo Stet- 
tinius, respecto a la raiz fascista de la ca-, 
iqarilla del GOU, fué reconocida previo 
informe del gran agente de las tiranías, 
Mr. Avra Warran. La razEn fundamental 
de ese reconocimiento que le ha  dado oxí- 
geno a un cadáver que estaba a punto de 
desaparecer, ha  sido la presión influyente 
de sectores que intentan disputar el merca- 
do y la economía argentina, a sus colegas 
ingleses. 

A raiz de este caso, debo recordar una 
anécdota dada a conocer por la prensa y 
que pinta gráficamente cómo está surgiendo, 
con hipocresía, esa mentalidad rnunichista. 
Irterrogado un alto funcionario del Depar- 
tamento de  Estado de Estados Unidos res- 
pecto de si el acuerdo sobre el caso argen- 
tino violaba los compromisos demorráticos 
de Yalta, respondió, según el cable: "SI.. . 
pero el pacc'o de Yalta no rige para Amé- 
ricsn 

Todo este mar de intrigas, de asechan- 
zas, de escollos en el camino democriitico 
hacía el proceso de los pueblas. se pondrá 
en ebullición creciente con la firina de la 
paz. Por eso la vigilancia, la  actividad y la 
iinidad de los antifascistas y dern6cratas 
consecuentes, es hoy una necesidad tan ur- 
gente como en el día de la batalla militar. 
Y el resultado de esta lucha por el afianza- 
miento de la coalición democrática y por 
el cumplimiento de los acuerdos de Tehe- 
rán y Salta, en cuanto miran el desarrollo 
pacífico y al desenvolvimiento econbmico 
de los piieblos, interesa tanto a la clase 
obrera. como a la burguesía progresista, jn- 
teresz, en verdad, a todos los sectores que 
en esta guerra se han puesto de pie contra 
la tirania, el atraso, la miseria, la intole- 
rancia y la necesidad. 

REGOJAMOS LA LECCION DE ESTA 
GUERRA 

De allí que sea lógica consecuencia y no 
repetición de una consigna sin realIAad, 
que deduzcamos hoy, con más fuerza que 
ayer, que la unidad de las fuerzas intere- 
sadas en esos propósitos nacionales e in- 
ternacionales del mundo de paz, debe lo- 
grarse cuanto antes. Ella debe ser aquí al 
igual que lo ha  sido en Europa, el baluarte 
firme de l a  unidad y la cooperación in- 
ternacional y del progreso político y econb- 
mico nacional. 

Por eso es que ahora cuando suenan lar 
campanas de las paz, de una paz consscui- 
da gracias a la comunión de pueblos de 
diversos regímenes y grado de evoluci6n, 
gracizs tambien a la unidad nacional qce 
en el seno de esos pueblos se despertara. 
insistamos en que Chile debe recoger la 
lección. La Unibn Naclonal construida so- 
bre bases sólidas no sólo sumará, integra- 
mente por fin a nuestro país a las grandes 
tareas y responsabilidad del mundo de post- 
guerra, sino qce también dará a Chile la 
iinica garantía de que les amenazantes 
sombras que hoy obscurecen nuestro futuro 
desaparecerán. 

Para terminar. Honorable Senado. quiero 
enviar a nombre de mi Partido-el Partido 
Comunista- en esta hora de paz y de júbi- 
lo, nikstro saludo de homenaje y afecto a 
los pueblos que han dado por todos nos- 
otros, cuotas tan tremendas de sangre y 
sacrificios. Saludo entonces, al invicto y 
liberador EjCrcito Rojo, al pueblo sovibtico. 
a los ejcrcitos anglo-norteamericanos y a 
sus esforzados sostenes de retaguardia, a 
todos los combatientes aliados. Saludo 
también a los tres grandes líderes, uno de 
los cuales no ve en este instante la victo- 
ria, Roosevelt, Stalin y Churchill, con la 
cert'eza de que la senda que trazaron parr, 
los pueblos será seguida en la postguerra". 



LA CONCICACIÓN CON EL' GOU 

REPRESENTA EL MUNICH DE 
AMÉRICA 

"SOBRE LAS RUINAS HUMEANTES DEI; 
FASCISMO, FLAMEA HOY LA BANDERA 
DE LA HOZ Y EL MARTILLO", D7lO EN SU 
DISCURSO EL SENADOR Y POETA DE 

AMERICA, PABLO NERUDA 

LEGO a colaborár en las  tareas Co- 
munes que l a  Constitución Politjca 
nos ha  asignado, en circunstanclas 

ten  extraordinarias para e l  interés de,nues- 
tra patria, que las exigencias, ,ideolo8lcas, 
morales y legales cuya preslon sentimos 
todos, o casi todos, son en mi caso personal 
mucho mayores. 

Este Congreso Nacional se ve entris- 
tecido con la mancha que sobre toda nuestra 
actividad futzira arroja el desven- 
turado y reciente fallo del Tribiinal Ca- 
lificador. Digo sobre toda nuestra fotura 
actividad, porque aun aquellos que no he- 
mos sido excluidos ni postergaaos por '¡;a11 
Injustas decisiones, sentinic;~ en la bene- 
volenc!a de este Tribunal también ur,a 
injusticia, ya que por razones igualmen- 
te antojadizas pudo habérsenos negado, 
discutido y arrancado el mandato o cual- 
quiera de los senadores presentes. Esta ig- 
nominiosa violencia impuesta a la voluii- 
tad popular hizo que el joven y brillante ex 
parlamentario Manuel Garretón llamara 
desde la Cámara, en su último discurio, a 
esa anteriormente respetable entidad "Tri- 
bunal de F'reyaricadores", Con este nombre 

autorizado por la opinión nacional y por 
hombres reconocidamente dignos que pr?r- 
tenecen a todos los sectores políticos da 
nuestro país pasará a la historia paria* 
mentaria un grupo de hombres que han  
lesionado gravemente la tradición da 
limpieza jürídlcp. de nuestro pals. 

Hay aquí representantes de numeroe 
sos sectores, del capital, del trabajo y de 
las profesiones liberales. Yo represento, 
como escritor, una actividad que pocas ve- 
ces llega á influir las decisbnes legislatl- 
vas. 
BI efecto. los escritores. euyzs esta- 

tuas sirven despues de su muerte para t an  
excelentes discursos de inauguración y pa* 
ra  tan alegres romerías, han vivido y vi- 
ven vidas difíciles y obscuras, a pesar de 
esclarecidas condiciones y brillantes fa- 
cultades. por el solo hecho de su posición 
desorganizada al  injusto desorden del ca- 

.pitalismo. Salvo brillantes y maravillosos 
ejemplos que en Chile ?los legaron BalBo- 
mero Lillo, Carlos Pezoa Veliz, al  identifi- 
car su obra con los dolores y las aspira- 
ciones de su pueblo, no tuvieron en gene- 
ral sino una actitud de resignada miseria 
o de indisciplinada rebeldía. 

Si buscamos entre los que trabajara1 
la aureola de la Patria, en poesía como Pe- 
dro Antonio González o en piedra dura 
como Nicanor Plaza o en pintura inmora 
tal como Juan Francisco González, vere- 
mos junto a sus vidas sórdidas el esplen- 
dor en que vivió y en que quiere perpe- 
tuarse egoístamente la parte privilegiada 
de la sociedad chilena adornada y deco- 
rada por la prosperidad salitrera, levan- 
tada en nuestra solitaria Zona Norte por 
los ilustres y heroicos obreros de la Pam- 
pa. 

SU FLECCION POR LOS OBREROS DEL 
NORTE 

Son esos ~breros  los que me han envia- 
do a esta Sala. Son esos compatriotas des- 
conocidos, olvidados, endurétidoo par el 



sufilmlento, mal alimentados y mal vestf- 
dos, varias veces ametrallados, los que 
me otorgaron esto que es para mí el ver. 
dadero Premio Nacional. 

Tal vez muchos creyeron inusitada mi 
designación como Senador por los traba- 
jadores del salitre. del cobre, del oro y de 
las ciudades litorales del Norte Grande de 
nuestra Patria, pero al dejar expresado 
mi legítimo orgullo por tal designación. 
rindo tributo a nuestro pueblo y a nues- 
tras tradiciones históricas; nuestro puey- 
blo, porque al acoger mi nombre de poeta 
como representante suyo con grave dis- 
ciplina y generoso entusiasmo, me une a 
Elías Lafertte y a tantos otrps que repre- 
sentan en el Senado y en la Cámara más 
directamente que yo, las fuerzas espiritua- 
les, la lnquehrantable tradición moral y 
el fruturo de las aspiraciones de las cla- 
ses trabajadoras. 

CONDICIONES DE VIDA DEL PUEBLO 

Esta responsabilidad de escritor señala- 
do para representar.las aspiraciones y los 
derechos materiales y culturales del pueblo 
me hace ver más claramente el atraso 
en que se le ha mantenldo. Zste atraso 
es una afrenta para nuestros gobernantes 
desde la iniciación de nuestra Indepen- 
dencia y para todos los chilenos desde que 
Chile alcanzó la madurez política que lo 
distingue entre todas las naciones ameri- 
canas. Para los gobernantes por no haber 
camblado en forma definitiva 1as.condicio- 
nes lnicuas que existen hasta hoy, y pa- 
ra todos los chilenos por no luchar con la 
fuerza necesaria que pudo haberlas cam- 
biado. 

Desde hace tiempo y aun 'durante el 
Gobierno originado por el Frente Popular. 
se enviaban a los mayores conglomerados 
del trabajo chileno comisiones escogidas 
entre los elementos mhs reaccionarios que 
se encontraban a mano. y que después de 
ser atendidas exquisitamente por las gran.  
des Comaañias de nuestras zonas niine - 
ras y salitreras regresaban a contar un 
cuento de hadas, cuento en que los mi- 
aeros vivian en herinosos castillitos de co. 
1or de rosa, de donde eran distraídos y ex- 
traviados por las actividades de un lobo 
feroz llamado "agitador". Estos informes 
eran luego largamente celebrados por esos 
diarios tan 'cimparciales". tan "ilustrados" 
y tan "chilenos" que todos conocéis. Los 
informes eran fl,oridos, pero las condicio- 
nes han continuado siendo tan trágicas 
como antaño. He dado la vuelta al mundo. 
pero ni en la India milenariamente mise. 
tnble he visto el horror de las viviendas 
de Puchoco Rojas en Coronel, ni he cono- 
citlo nl'o más denrinycnte que las vidas ae 
nuest7:os coinpatriotas que trabaian en al- 
gunos establqciiiiicntos del desolado nor- 
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t e .  Las habitaciones de los obreros del .  
carbón en Coronel, alzadas con infinidad 
de desperdicios sacados del basural, zün- 
chos y latas, cartones y guijarros, abiertas 
al húmedo y glacial invierno, en donde 
hasta 14 personas viven amontonadas, y 
donde se conoce la "cama caliente", por- 
Que es ocupada por los sucesivos turnos 
de mineros, sin que pueda enfriarse du- 
rante todo el año; los "buques" del norte, 
casuchas para solteros con cuatro camas- 
tros de madera sin colchón en tres xnc- 
tros ouadrados, 31n aire. sin luz en la no- 
che, porque las Compañfas no conceden 
la corriente electrica, a veces aun en si- 
tios donde las instalaciones están hechas;' 
la falta de agua, la falta ,de leche siquiera 
enlatada, la escasa alimentación traída 
por nuestros barcos nacionales, que sin em- 
bargo, van cargados de vlno hasta el tope. 
e1 polvo que cae sin cesar sobre la pobla- 
ción de María .Elena y que es absorbido 
día y noche por toda la  vida, por los hom- 
bres, las mujeres y'los niños, todo esto y 
otras muchas cosas me han dejado un 
infinito sabor amargo en la conciencia. 
Hace dos meses los obreros maritimos de 
Antofagasta me llamaron a contemplar la 
faena y el descanso de ese gran puerto. Me 
tocb verlos almorzar. Debían comer con las 
manos, recostados sobre los muelles. en 
tarros de conservas encontrados por allí. 
Los baños y los servicios higiénicos pro- 
ducían horror. Los obreros rnaritimos me 
dijeron: "Nos avergüenza ser vistos por 
los tripulantes de barcos extranjeros, co- 
mer en esta forma, como si Chile estu- 
viera poblado de salvajes". Estos obreros 
tienen. pues, conciencia del decoro nacio- 
nal. En nombre de ese decoro. que es 
una forma del patriotismo, vengo a pe- 
dir la solidaridad de todos los patriotas del 
Senado, para que P+BS vergüenzas na 
puedan perpetuarse. 

El eminente senador doctor Crcr Co- 
pe desde esta misma alta tribuna nos h s  
llamado la atención sobre la alarmante 
disminución de estatura de nuestro pueblo. 
Es ficil y doloroso comprobar esta aser- 
ción de un hombre que tanto ha defen- 
dido la salud de los hijos de Chile. Por 
otra parte. el actual Ministro del Trabajo. 
en documento publicado con fecha 30 de 
enero de 1945. nos dice: "Hay fun- 
dos en los cuales se pagan a los inquili- 
nos $ 2.50 diarios". Y agrega, transcri- 
biendo el informe del Secretario Social de 
ese Departamanto: "que por esas causas 
se produce un verdadero movimiento emi- 
gratorio desde el campo hacia la ciuclad". 
Es la autoridad ministerial la que lo afir- 
ma. Y estas tristes verdades se completan 
y persiguen. Son causa y efecto: bajisimo 
standard de vida, miseria fisiológica a que 
ha sido nondenado nuestro pueblo por má# 



de cien años y que puede llegar a aniqui- 
larlo. 

CARIPARA DE ODIO DE LOS SECTORES 
RETROGRADOS 

Est,as condiclones no han sido creadas 
por unc mentalidad perversa, si110 por la 
supervivencia feudal de ciertas institucio- 
nes y por una enconada separaci6n, tam- 
bien feudal, entre las clases. Una lucha de 
clases dura y aplastante ha  sido propaga- 
da desde arriba con tal  fuerza y tal ce- 
guedad que los transitorios triunfos de 
la clase dominante han logrado dividir e: 
país, hasta racialmente: 

Mientras tanto, al pueblo, al supuesto 
siervo, se le consideró con escarnio,, se !e 
nombr6 por sus harapos, por el traje qu:> 
le dejaron. Y el nombre de ese pueblo pa- 
só a ser sinónimo de vergüenza oscura e 
de fúnebre humorismo. Nadie quiso llamarse 
roto. Y, para que casera como al Última 
estercolero esa -palabra de desprecio, no 
falto en estos tiempos la tolerancia de 
nuestras autoridades para que un pasquín 
miserable, dirigido por un traidor, lleve 
~ s t e  sobrenombre del pueblo chileno co- , 
mo titulo, con el designio de deshonrar- 
lo definitivamente. 

A esta albura de mi vida y en mi pri- 
mera intervención ante este Honorable 
Senado, mi conciencia de chileno me im- 
pone el tieber de preguntarme y preguii- 
tar si semejante situación de injusticia 
puede continuar. Si deseáis o no que todos 
los habitantes de nuestra nación. sin ex- 
clusión alguna. disfruten de todas las 
ventajas, beneficios y priv~legios de nues- 
tras tierras y de nuestras riquezas. 

:.Es que no coi~stituimos iins sola fn- 
milia humana de colaboradores en una 
sola empresa que se llama la Patria? 

Y si esta empresa existe realmente dr 
tal  manera que la tocamos todos los días. 
de manera más áspera o delicada, segiiil 
nuestras vocaciones diferentes, ¿por quC 
no remediamos los males corniines y nc? 
enfrentamos en comunidad los caniunes 
problemas? 

Porque es un error creer que un inte- 
rés particular o de olase pueda nutrirse 
de si mismo, independientemente de otros 
intereses particulares o de clase.' Todos es- 
t án  ligados de tal manera que s610 falta 
poner justicia entre ellos para que la na- 
ción entera florezca en prosperidad y 
grandeza. 

Pero no todos comprenden ni quieren 
comprender. Algo se opone a los cainiiios 
patrióticos que una inmensa rnayoria quie- 
re seguir. 

Eii efecto, en estos Últimos tiempos asis- 
tinios a un& campaña profunda de des- 
qulciamiento. de desconmiliiieiito y de 

aesprecio hacia nuestro pueblo, mientras 
algunos tratan de enaltecer la patria en 
su raigambre mas .esencial, es decir, en el 
pueblo, vemos que otros. predicando des- 
d e  un perlodlsma anacrdnlco, nos quieren 
hacer creer que en este pais no hay espe- 
ranza, que los hombres, y en especial la 
clase obrera, son viclosos y perezosos y 
que no tenemos nada que conservar. ni 
siqulera la especie. Así se lirepara desde 
adentro el debilitamiento lnterlor que tra-  
jo a los nazis sus rgpidos y sangrientos y 
por suerte bsajeros triunfos. 

Desde diarios cuyo papel fabrican l& 
~bre ros  de Puente Alto, estos destructo- 
res de la fe civil, encerrados en conforta- 
bles habitaciones que *; quisiéramos multi- 
2licar hasta que resguardara a todos loa 
chilenos, y que fueron construidas con ce- 
mento extraído con el duro trabajo dc 
los obreros de "El Melón", rodeados por 
artefactos fabricados o instalados por ma- 
nos chilenas, después -de beber el vino que 
desde los viñedos llevaron hasta l a  copa 
de cristar, hechas por los obreros del Sin- 
dicato Yungay, innumerables y anbnimos 
trabajadores de nuestra propia estirpe: 
que también tejen la tela de nuestra ro-, 
pa, manejan nuestros trenes, mueven 
nuestros navios, conquistan el carbón, el sa- 
litre. los metales, riegan y cosechan, hasta 
darnos después del duro trabajo noc- 
turno, el pan de cada día, desde esos dia- 
rios cuyas linotipias hall sido recién mo- 
vidas por nuestros obreros. se denigra 
constantemente a este corazón activo g 
gigantesco d e  nuestra patria que reparte 
ia vida hacia todos sus miembros. 

De esta manera atrabiliaria e irrespon- 
sable se están transgrediendo las leyes 
politicas no escritas, se pretende llevar un 
sentiiniento de indignidad nacional a to- 
dos los sectores, que transportado de bo- 
ca en boca, está provocando un derrotis- 
nio venenoso que salpica la fe y la fuer- 
za de nuestro pais. Una campaña de odio 
y de agitación implacable es provocada 
aor los sectores retrógados, egoístas Y co- 
Giciosos, por los estertores del fascismo 
agonizante. Si leemos cada dia ciertos pe: 
riodicos que se dicen portavoces del amor. 
del patriotismo y de la noble IdeoIogia 
critiana, corremos el peligro de envene- 
narnos iiiconscientemente. porque destilan 
el odio más reconcentrado y deliberado, 
como antiguos reptiles de otras edades 
gcológicas que hubieran, por milagro, sub- 
dstido, acumulando retraso, rencor y ve- 
neno por edades incalmlables. 

Ese señor minúsculo y privilegiado qut 
predica odio, aislamiento y egoísmo, tra- 
t a  de presionar a todos los ciudadanos y 
ejerce una presión particular sobre el es- 
critor. ~ a d i e  dice al médico que se apar- 
te de la eiifermedad y de la niiseria, y 



por el contrario, se le estimula para que 
busque soluciones sociales que ampiiando 
el campo de la medicina ataquen las rai- 
ces de la enfermedad en el sitio en que 
ésta fermenta a l  amparo de la negllgen- 
cia y de la desnutrición. 

Pero a l  escritor se le dice des e antaño: 9 %o te  preocupes de tu  pueblo . "No ba- 
jes de la luna". "Tu reino tampoco es de 
este mundo". 

De esta manera se pretmde establecer 
l a  ldea de que el conocimiento y direc- 
eiún de Chlle y de nuestro pueblo com- 
pete sólo a un grupo y no a bodos los ehi- 
Senos, que deben excluirse de esta tarea. 
bdividuos y sectores, en vez de ser todos 
Uamados perentoriamente a cumplir los 
m98 altos Ceberes y obligaciones en reci- 
#roca y leal colaboración. 

¿Vamos 8 seguir tan separados? ¿Bebe- 
mos combatirnos, asediarnos y extirpar- 
mbY para que seamos aún menos y meno- 
res, para que enke  la Cordillera nevada 
y el océano turbulento que nos cobtrifien 
@ la unión de todos, s¿lo sobreviva una 
generación parcial que dió privilegios a 
algunos y arriquiló a los otros? ¿Debemos 
perpetuar las luchas hasta que ellas cons- 

. tituyan el iinico pan de nuestro pueblo? 
iDebemos ahondar una división que exis- 
te materialmente en nuestra patria, en 
fprma ya desgarradora, contribuyendo a 
agravar aún m8s ia larga cadena de he- 
chos desgraciados que mantuvieron a 
nuestro pueblo sólo con sus harapos? 

Creo que ningún representante de este 
Cuerpo formula ni ambiciona propósito 
oem&nte. 

Creemos en nuestra Patria. Tenemos fr: 
en sus instituciones, en su historia y en su 
pueblo. Pero no creemos que este conjun- 
to de hechos y de seres, de pasado y de 
presente, se transforme en entidades Sn- 
mutables. Por el contrario. creemos en la 
transformación y el progreso de cuanto 

pública y el optimismo que caracterizan 
las palabras que de él oímos en el Coii- 
greso Pleno. No podrían dejar de tener 
eco en el Senado sus palabras cuando nos 
habla del progreso industrial y agricola 
de Ohile en la parte que diríamos activa 
y creadora de su mensaje, cuando seña- 
la en él que gracias a los esfuerzos de em- 
presarios y trabajadores del carbón se ha  
aumentado la producción de ese mineral. 
E1 Presidente quiere poner término a 
odiosos prejuicios e inaugurar tambiin iri- 
numerables posibilidades. Estoy seguro 
de que las líneas que consagra a una fu- 

.' tura electrificación, planificada vasta- 
mente, a la explotación más amplia, ra- 
cional y provechosa de nuestras r iq~ezas 
madereras y pesqueras, a la mecanización 
sgricola que nos promete, a la ayuda de 
la minería mediana y menor no aodrán 
encontrar en el Congreso' sino una cola- 
boración unificada, democrática y progre-. 
sista para bien del pueblo y de la  nación. 
Quiero alabar también en el Mensaje da 
S. E. ,las breves, pero determinadas ])a- 
labras que formula. cuando expreso qcie 
sólo una Irregularidad mantenía separa- 
da oficialmente a nuestra patria de la 
gran potencia promotora y dirigente de 1s 
Faz niundial. Ya se han vertido en eúte 
recinto por boca del senador Contreias 
Labarca los sentimientos e ideas q ~ e  sin- 
tetizan el pensamiento de la mayoría de- 
mocrática de nuestra patria. Por otra parte, 
las detracciones que, con fútil persis- 
tencia han derramado los enemigos Gel 
progreso humano sobre aquel gran país 
tocan a su termino, porque van siendo 
superadas por la verdad y la necesidad 
con que esperamos la contribución efec- 
tiva que la Unión Soviética. está dando 
al mundo del futuro, despues de haber. 
aniquilado la parte más formidable d6: 
enemigo común de la humanidad, 

nos rodea. puesto que-ni aun el poder bes- HOMENAJE A LA UNION SOYIETICA 
tia1 de los nazis logró paralizar ni dete- 
tener el adelanto humano, ese poder que 
parecía invencible, que ha  caido bajo la 
f ~ e r z a  de una unidad universal y bajo 
el impulso f o r m i d a b l e  de todos 
los pueblos de la tierra, de los soldados y 
de los obreros de todo el mundo libre. 

He sido durante estos últimos años tes- 
tigo de tantos dramas en el mundo, que 
no quiero ver uno más en nuestra propia 
patria, precisamente cuando el trlunfo de 
los pueblos se está uniendo, en Europa al 
triunfo de las armas, cuando los eneml- 
gos de la humanidad caen bajo la justi- 
cia de ambos. 

EL MENSAJE DEL PRESIDENTE RIOS 

Por eso me iiiteres~ron la serenidad del 
mnlsaje de S. E. el Presidente de la Re- 

Si bien estas discusiones han sido a 
mi entender sobrepasadas por los aconte- 
cimientos. y a pesar de la  lentitud que se 
advierte en la designación de nuestra mi- 
sión en Moscú, he querido aprovechar es- 
t a  ocasión para rendir mi tributo de es- 
critor chlleno a esa gran nación en que 
se han realizado los más grandes esfuerzos 
de la historia por la extensión y penetra- 
ción de la cultura, para que ésta no sea. 
como entre nosotros, un privilegio alcan- 
zado difícilmente por el pueblo. Acabo de 
leer en las estadísticas oficiales un dato 
que rebasa mi corazón de escritor, como 
un manantial de alegría invencible. El 
dato es el siguiente: "Durante la gucrra 
se han publicado en la Union Soviética 
ruii millones de yoirnenes aus comp%en* 



den 57.000 títulos en cien ldiohias di8- 
tintos". 

Honorables senadnres, niientrr s los solda- 
dos del odio avanzaban al corazói~ de RRisia, 
mientras los nazis organizaban el asesina- 
to científico que conocéis todos vosotros 
por los incontestables documentos cinema- 
tográficos que se han exhibido en Santia- 
go, mientras era bombardeada Leningra; 
do y diezmados y esparcidos los hombres 
de las diversas razas de esta gran nación 
y mientras se organizaba la disciplina- 
da fuerza del ejército rojo, aquel pals te- 
nia fuerzas espirituales y matcrialfls 
aara imprimir señores, mil millones de 11- 
bros. ¡Es un milagro! 

HORA DE TERMINAR CON LA CALUMNIA 
ANTISOVIETICA 

Al destacar este milagro moderno que 
nos trae ese inesperado sabor de las pro- 
fecías, poraue da dimensiones ilimitadas 
a las posibilidades culturales de la huma- 
nidad entera y por lo tanto a nuestro pro- 
pio país, yo me pregunto, Honorables Se- 
nadores, apelando a vuestra conciencia 
personal, que os ha  dado en gran aarte ei 
derecho a sentaros en este alto Consejo7 
¿no es hora de terminar con la  calumiila 
antisovibtlta que pretende. desde ciertos 
órganos de prensa. conducir al fracas? de 
las relaciones diplomáticas con la Unidii 
Sovit!tica, cuyo establecimiento dejar2 el 
nombre del señor Ríos grabado en la riie-' 
moria de nuestro pueblo? En efecto, sil 
acción única entre los mandatarios mc- 
dernbs de nuestra patria se sobrepuso a 
una ley de retraso que caracterizó por des- 
gracia la política exterior de nuestra 
Ckncillería, la misma que nos di6 hace al- 
gunos años en la Liga de las Nacionci, la 
inolvldable afrenta nacional de que fue- 
ra el Delegado de Chile quien propiisie- 
ra la expulsi6n de la legal e inmortal Re- 
pública Espadola del Consejo de la Liga. 
Por este mismo honroso cambio de polí- 
tica exterior, señalo con inquietud ur: 
punto de su Mensaje en que el tcno de 
S. E.  baja hasta convertirse en un susti- 
rro. hll deber me indica recoger no shlo 
las altas y hermosas palabras del Mensa- 
je, que muestra tan firme voluntad en los 
senderos de nuestro progrcso y nuestra 
democracia; me obliga tainbitin a no pa- 
sar por alto un hecho grave que puede 
tener infortunadas y próximas conse- 
cuencias para nuestro pais, que revela 
hasta qu6 punto nuestra Cancillería no 
logra desprenderse aun de la antigiia tra- 
aición de complicidad y de apaciguarnieii- 
to con las fuerzas destructoras dr la paz 
del mundo. 

EL GOBIERNO DEL 'GOU Y SU 
INVITACION A SAN FRANCISCO 

Me refiero al problema argentino, y s la 
iniciativa chilena de invitar a un gobier- 
no de facto, de ideología fascista, a par- 
ticipar en la Conferencia de San Francis- 
co coiiio quinta columna para envenenar 
la naz americana. 

Una ofensiva especial de apaciguamieii- 
to en favor del régimen de Argentina y de 
las tentativas de supervivencia del fascls- 
mo en nuestra América, fue encabezada 
por los enemigos norteamericanos de 
Eoosevelt en San Francisco. Mientras esa 
gran figura inmortal pudo defender los 
verdaderos y sagrados ideales de unldad 
americana, sus enemigos actuaron en re- 
ceso, pero apenas enterrados los des~iqjos 
del gran Presidente continental han sur 
gido con el propósito de desviar aquel!a 
gran política. 

En este pequeño Münich que tanibibn. 
como lo expresara un publicista norteame- 
ricano, tendrá a su debido tiempo sil Che- 
coeslovaquia sacrificada, en la pequeña y 
democrática nación uruguaya, correspon- 
de el papel de Chamberlain y debería re- 
cibir el paraguas del fatídico personaje. 
el dudoso. sospechoso compoiiendero Avra 
Warren, Embajador viajero que descubrió 
democracia en los regiinenes de Bolivia p 
Argentina. 

No nos puede sorprender que la Quinta 
Columna apaciguadora se manifieste por 
Ia boca de un mensajero de la antigua 
política, contrario a los idcales roosevel- 
tianos en la propia Norteamérica y por 
efecto de esa gran ausencir,. , 

Pero en el mismo moento en que 
abren las puertas de nuestras fronteras y 
de las fronteras uruguayas para recibir 
el innumerable desfile de desterrados de- 
mocráticos, cuando vemos la  inescrupulo- 
sidad de los gobernantes argentinos que 
a costa de nuestras más apremiantes ne- 
cesidades, como ser la del caucho. or- 
ganizan contrabandos dirigidos 'oficial- 
mente por un antiguo espía expulsado de 
nuestro país, para tal vez atacarnos ma- 
ñana, nos parece gravbimo el hecho de 
que nuestro Gobierno haya ayudado o en- 
cabezado, como lo expresb el señor Quin- 
tana Burgos, la inocióii que admitía en 
la  Conferencia de San Francisco a un ré- 
ginien delineado por Franco y por Hitler 
en la inhs vecina hermana de nuestras 
Repúblicas. 

Los amigos de Chile no son, Honora- 
bles Senadores, los que con sospechosa 
frecuencia van a .  depositar coronas en 
los monumentos de San Martín y O'Hig- 
gins, padres de nuestra libertad y demo- 
cracia, obedeciendo i n ~ t ~ m ~ ~ c i o n e s  que 
ocultan como un puñxl cietriq de las co- 
ronas de flores. Los amigos de Chile es- 



t h  eil' el pueblo argentino enaadenado 
que cual~do se refine para celebrcr en in- 
mensa y espontánea manifestación la li- 
beración de Paris es arrollado por una 
represión salvaje. 

Los amigos de Chile son esos millares 
de manifestantes y creyentes en la liber- 
tad indivisible de nuestra América. Los 
amigos de Chile están. Honorables Sena- 
dores, entre los quince inil hombres en- 
carcelados por el Gobierno argentino. 
Entre esos presos, hay hombres de la ex- 
trema derecha de la política argentina, 
como el Senador Santamarina, ex Presi- 
dente del Partido Conservador, y hay 
tambi6n socialistas y radicales, comunis- 
t a s  g gentes sin partido. P,>r eso, la fas- 
cistización de Argentina es una amenaza 
para todo el Continente. Y aqui debo re- 
cordar las palabras inmorte.les del Héroe 
común de nuestros pueblos, del General 
San Martín: "La Patria no hace a l  sol- 
dado para que la deshonre con sus crl- 
menes, ni le da armas para. que cometa 
la bajeza de abusar de estas ventaias 
ofendiendo a los ciudadanos con cuvos 8 2 -  . 
crificios se mantienen". La sombra de 
San Martin, como la de Sarmiento. hS- 
roes comunes de nuestra vlda hermana 
nos indican que no wodemos socorrer y 
estimular a los enemigos del pueblo ar- 
gentiiio que transitoriamente manejen 
su Gobierno. Porque también podemos se- 
fialar con alarma que lejos de mostrarse 
en este instante una mayor fortaleza an- 
tifascista, por todas partes de nuestro te- 
rritorio asoma la víbora emponzoñada que 
agonizó en Europa. En el sur dk Chile 
continúan abiertos los clubes y las escue- 
las alemailas, periódicos diisectamente 
sostenidos por la Quinta Columna contl- 
nÚan apareciendo en Santiiigo De cente- 
nares de espías apresados, sólo unos cwn-  
tos quedan en la Cárcel esperando la 1;- 
bertad bajo fiacza. 

LOS NAZIS EN CHILE 

Las colonias alemanas del sur de Ch' 
le y los núcleos alemanes de la capital 1 
del norte han contribuido ideológica, eco- 
hómica y militarmente con innumerables 
xuortacjones en dinero v en hombres ? 
las hordas enemigas de la civilización que 
hoy por suerte muerden el nolvo de uns 
derrota casi tan grande como sus crime 
nes. - -. - , - --_ - 

Estas colonias traidas a Chile cuando 
los mismos vientos de tiranía azotaban la 
Alemania del siglo pasado, para que aquí 
hallaran asilo contra la opresión, han 
traicionado la confianza y el destino que 
nuestro pais les ofreciera. Se han hecho 
reos de reiterada traición y han paseado 
por los pueblos del sur una intolerable 

arroFancta cuando Pr6vePon que la vlcte- 
ria de su amo ensangrentado les darla 
la oportunidad esperada de rebelarse 
contra nuestro gobierno y exigir sus pro- 
vias ~iltonomír-. Ahora m!sinn tqntinúa? 
envenenando el ambiente 'a lo largo de 
todo el pafs sin que autoridad alguna 
los haga entrar en vereda con la dureza 
aue corresponde al trato aue pensaron 
darnos a nosotros en sus sueños crimina- 
les de dominación. 

Por e-o. cuando S. E. el Presidente dr 
la República se refiere a la formación de 
i t n  cuewo ronsu~tivo y eiecutivo de in- 
migración, creo de mi deber levantar mi 
voz sin tardanza en esta alta tribuna. 
Soy nartidario convencido de la  inm!- 
gración de elementos valiosos a nuestra 
wtria. pero por sus esfuerzos y por sus 
ideas, y de esto he dado prueba, propul- 
sando en la medida de mis fuerzas, la 
rnmigraclón mas honrosa ave ha rec!- 
hido Chile: me refiero a los republica- 
n o ~  es~añoles que aIcanzamos a proteger 
de la fiiria franauista. 

Las leyes de inmigración son conquis- 
'as democráticas obtenidas a lo largo 
de America nor los partidos de avanzz- 
de. Ideas retrógradas hicieron permane- 
-er estoica nuestra aoblación sin abrir 
las puertas a las corrientes vitalizadoras 
del exterior. Pero si bien oropulsamos 
i9na amplia v seleccionada inmipración. 
de acuerdo con las palabras del seiior 
Elos, estaremos montando guardia ante 
el aeligro de que quieran aprovechar 
nuestra generosidad los nazis, fascistas 
y falangistas que huyen como ratas de 
iina Europa que amenaza achicharrarlos. 
Por eso vemos con profunda desconfian- 
78 artículos en toda la prensa reacciona- 
ria aue aplauden la creación de esta CO- 
71iisión con frases aue ya dejan ver el 
peligro que denuncio. Usando el venenn 
entisemita, hablando de ciertas pretendi- 
das preferenkias raciales, esta, prensa 
quiere torcer. por encargo dc la Quin- 
ta Columna, los buenos designios del Pre- 
sidente de la Repi~blica, que si corona 
cCectivamente su provecto con una inmi- 
e;ración escogida. numerosa y demacráti- 
ca, habrá hecho al pais uno de SUS ri l í?  
yrandes e históricos beneficios. 

COLABO~ACION DE TODOS LOS QUE 
ESPERAN UN MüNDO MEJOR 

Honorables Senadores: No quiero ter- 
v inar  sin dejar constancia del orgullo 
que slento en mi calidad de escri- 
tor al r e p r e s e n t a r  en el Senado 
las masas obreras del norte. llevado por 
la tradición de lucha, honestidad v es- 
peranza que significa el .Partido Comu- 
nista de Chile. 

Desde los tiempos en que se levantara 



en la. Pamrn la tltinlca iigura de Luls 
Fna<!!o Re-,rbn.l:rea. no se ha e.st;r-.:!ido 
la fe del pueblo en sus contini!adores, ni 
se han agotado las ensefianzas de 
xqiiel maestro y héroe nacional de nues- 
t r a  democracia. 

Por el contrario. ha pasado a ser pa- 
r a  sus aliados ~oliticos y sus Innumere- 
,bles simpatizantes de todos los sectores 
sociales. una bandera de nuevo, profun- 
do y' acendraflo patriotismo. 

Desde los tiempos de Recabarren ha 
pasado mucha agua bajo los auentes. y 
también mucha sangre. ¡Ay de aquellos 
que intentan detener el tiempo en una 
vieja hora politica que sólo sigue indi- 
cando el pasado feudal! 

Mientras obrcros católicos y adn sa- 
cerdotes. según nos dice el cable de ho1' 
día. ingresan en Italia al Partido Comi!-* 
nista, vemos desatarse en AmQrica fuer- 
zas que aun pretenden levantar la man- 
chada bandera dpl ant,icrimurisi?io. Era 
bandera aue SP ha alzado s?eT?re 
tantos sitios antes d\e un desmán o de 
upa traición. 

Los comunistas chilenos han manifes- 
tado su programa nacional de progreso, 
slis deseos fervientes de levantar niies- 
tra economía retrasada y llevar el bien- 
estar y la culhra  a todos los sectores de 
la patria. Los comunistas no ignoran que 
ni.r.chas otras fuerzas participan de este 
csfderzo general, porque no pretenden 
monopolizar el sentimiento patrio, sino 
oliitarle a éste un poco del aire retórico 
n?ie lo ha ido gastando. v llenarlo de un 
contenido de solidaridad y de justicia 
para nuestro pueblo. 

En este esfuerzo nacional están cola- 
horando y seguirhn haciéndolo. todos los 
que esperan un mundo mejor sin ex- 
plotación y sin angustia. 

Cuando los padres de toda la Patria 
americana hicieron germinar ideas exóti- 
cas que venian de una revolución pro- 
~reajsta europea, se quiso ahogar nues- 
tra independencia inútilmente. tildándola 

de I ~ r ~ 1  v PnrasfGa,- cü&n'do ella; m 
el fruto histórico de corrientes universa- 
les que llegaron a las orillas de América.' 
Hoy, algunos retrasados hombres de Es- 
tado Pretenden desautorizar también,' 
hablando de exotismo, las nuevas co- 
rrientes de independencia y progreso que 
deben con mayor raz6n fructificar en 
nuestra América por el mismo retraso en 
aue vos manteníamos. Olvidan que más 
que nunca formamos lo que Wendeii 
Wiilkie calificó como "un solo mundom- 

ENSERANZA HISTORICA 

Ante las perspectivas de que llegue 
hasta nuestro país la  Última ola de l a  
ofensiva anticomunkta que se agita an- 
tes de atacar a fondo todas las insti- 
tuciones y ~a r t idos  repubucanos. como en 
los casos de Esnaña y Argatina,  quiero 
traer a la severidad de este recinto una 
:vagen tprrible. qiie es a la vez una r- 
señanza I~lemne. 

Existió hasta hace pocos días un hom- 
bre demencia1 que bajo el estandarte del 
anticomunismo masacró y destruyó, man- 
ci116 y ~rofanó.  invadió y asesinó serej 
y ciudades. camoos y aldeas, pueblos 9 
culturas. &te hombre reunió AierzaS 
formidables que adiestró para hacer d@ 
ellas el mas inmenso torrente de odios 
y de violencias qiie haya visto la his- 
toria del hombi*. 

Hoy, junto 'a las ruinas de su nación, 
entre los m i  1 l o n  e s  de muertos que 
arrastró a la tumba. yace como una pil- 
trafa quemada. retorcida y anónima. ba- 
jo los escombros de su propia ciudade- 
la que en lo más alto sustenta ahora una 
bandera glorissa, que sobre un fondo es- 
carlata lleva una est,rella. una hoz y un 
martillo. 

Y esta 1)ande:'a con los otros emble- 
mas victoricros sigiiifica la paz y la re- 
construcción de la ofendida dignidad hu- 
niana. 



CON LA BANDERA DEI. ANTT- 
COMUNISMO, LA O L I G A R Q U ~ A  
P R E T E N D E  SALVAR A LOS 
CRIMINALES DE LA G U E R R A  
DUO EN LA C A MAR A El, DIPUTADO 

HUMBERTO ABARCK 

T ODOS los pretextos no son siempre 
buenos para justificar una mala po- 
litica. Pero los que tienen o -mejor 

dicho- los que tenemos una política justa 
Y clara al servicio del pueblo, no tenemos 
necesidad de recurrir a pretexto alguno; 
no existe la necesidad de recurrir a pre- 
textos puesto que los objetivos que perse- 
guimos son Sustos y no actuamos al servicio 
de una pequeña minoría bastarda. 

En lo que a ;iosotros, militantes del 
Partido Comunista,, respecta, desde la fun- 
dación del Partido por la que fuera nuestra 
Principal figura, el maestro insigne de l a  
clase obrera, Luis Emilio Recabarren, he- 
mos demostrado píiblicamente la rectitud 
de nuestros procedimientos y los objetivos 
Polftlcos claros que perseguimos. . Er %dos nosotros h a  habido y hay siem- 
pre una actitud levantada en defensa de 
nuestros puntos de vista. Contra ella se 
estrellan nuestros detractores; ni la ca- 
lumnia nl la mentlra nada han podido. Y1 
prestigio de nuestro Partldo es muy gran3r: 

hace impotentes a quienes lanzan sus 
dardos envenenados en su contra. 

señor presidente, r.unca faltan pretextos 
para encubrir una politica, que no siendo 
justa, no puede ser expuesta siempre a la  
luz pública. ~ s t o  que explico es lo que ha 
sucedido a l  honorable señor Concha, quien 
h a  venido a la Honorable Cámara a pro. 
nunciar ese discurso escrito. Ha tomado 
como pretexto las declaraciones del Pre- 
sidente de la República: lanza denuestos 
contra la  Unión Soviética y contra lo 
aue ella representa para la defensa de la  
democracia en el mundo, desprestigiar al 
Gobierno del señor Rios y atacar a los par- 
tidos populares. Todo esto con, vista 3, 
desprestigiar el régimen democrático a fin 
de  llevar la confusión a las masas para pre- 
parar las condiciones para que la oligarquía 
pronazi vuelva al poder. 

Muchos persgneros del Partido Conser- 
vador han identificado sus objetivos con 
los de Alemania nazi. Estos personeros apli- 
can en todo tiempo los misinos procedi- 
mientos puestos en practica por el nazismo 

para aplastar las anslas de redención del 
~ueblo ,  para destruir la lucha que sostie- 
nen en pro de mejores condiciones de vida, 
y para terminar con nuestras Hbertades 
democráticas. 

Por esto, hoy no es novedad ver a muchos 
representantes del Partido Conservador a l  
servicio de esta politica reaccionaria, Y 
esnste que los comunistas hemos sabido en 
todo acto distinguir y marchar del brazo 
con muchos conservadores que han soste- 
nido una politica digna al servicio del pro- 
greso. 

Hemos sabido reconocer que dentro de 
los conservadores hay algunos que con su 
credo cristiano se han puesto al servicio de 
la democracia; pero hemos sabido distin- 
guir también a esos otros que se encubren 



bajo el cristianlsiiio para realizar los m4s 
escandalosos negociados en beneficio de 
sus pequekos intereses bastardos y realizar 
una politica coiitraria a los intereses del 
pueblo y a favor del fascismo. 

El señor GARDWEG.-~Podria indicar- 
los, Su Señoría? 

El señor ABARCA.-¡Hay muchos! 
El señor GARDEWEG.-Co?,?ience. 
El señor ABARCA.-Empezando por sus 

propios familiares que han estado en la 
lista negra. 

El señor COLOMA (presidente) .-Ruego 
a Su Señoría se sirva dirigir a la mesa, 
y al honorable señor Gardetrzg se sirva no 
iiiterrumpir. . 

HABLAN VARIOS DIPUTADOS A LA 
VEZ. 

El señor ABARCA.-Podria contestar a 
otras preguntas más,rque le i n t c ~ ~ s e i l  a 
Su Sefioría. 

Han sido, precisamente, los partidas de 
derecha los quz han dado albergue en su 
seno a diputados nazis, como a Jorge Gon- 
zález voh Marées y a Vargas Molinare, 
facilitándoles sus actuaciones para des- 
truir la  democracia de nuestro país. 

El señor GARDEWEG.-Su Señoria se es- 
t á  refiriendo a personas extrañas; no tuvo 
sl valor de decírselos cuando estuvieron 
preseptes. 

El señor ABARCA.-A Su señoría le'cons- 
ta que lo que dice no es verdad. El señor' 
Concha pretende negar la afirmación de 
S. E. el Presidente de la República, quien 
h a  dicho que nuestro país es iin Estado de- 
mocrático, que los partidos populares tienen 
la mayor representación en el país. Sus Se- 
ñorías con sus f a l sa  argumentos preten- 
den desvirtuar la  voluntad ciudadana. 
¿Qué hay de verdad eii esto? Un hecho 
concreto que es irrefutable, que los parti- 
dos populares obtuvieron más de cincuenta 
mil votos sobre los partidos de derecha. 

La prensa h a  tenido que preocuparse y 
muchas organizaciones y personalidades 
han tenido que hacer referencia al vergon- 
zoso fallo dado por el Tribiiilal Calificador 
de Elecciones, a consecuencia del cual al- 
gunos honorables dipiitados que se sientan 
en este Parlamento. están iisiifriictiiando 
de un sillón a l  cual no tienen derecho. 

Esta es otra razón. por l a  cual S. E. el 
Presidente de la  República h a  dicho píi- 
blicamente, como podemos decirlo iiosotros 
también,. que la  ciudadanía está con los 
partidos populares. Con los partidos que 
quieren el progreso de este país. 

Nosotros sabemos cuiles son los objetivos 
que se persiguen a l  desconocer el veredicto 
Popxlar. Conocíamos los ajetreos que se es- 
taba11 haciendo para atrapar el poder; sa- 
bíamos cuáles eran y son las finalidades 
Daseguidas; pero no nos poderno's engáfíar; 

S. E. el Presidente de la  República perte- 
nece a un partido democrático, como es e l  
Partido Radical, que es uno de los de mayor 
representación ciudadana en el Parlamen- 
to Nacional. El señor Ríos, elegido Presi- 
dente de la  República por los partidos* 
populares y de otras fuerzas progresistas. 
tiene la responsabilidad de asegurar la 
existencia del régimen democi'ático y llevar 
este país por el camino del progreso eco- 
nómico. 

El señor GARDEWIG. - iDemocrktica, 
como Su Señoría! 

El señor COLOMA (presidente) .-Hono- 
rable señor Gardeweg, le ruego no inte- 
rrinn pir. 

El señor ABARCA.-Las finalidades r4ue 
persigiien los partidarios del sei3c.r Concha 
son bien claras. En efect?. señor presiden- 
te, ellas tienden a defender a la oligarquif 
rapaz qiie tia estado estrangulaiido al país, 
Son estas fuerzas regresivas, en alianza con 
la oiigai*qiiin pronazi mundial, las que no 
han podido evitar el desastre infligido por 
las Naciones Aliadas al fascismo; ni  les ha 
sido posible evitar la derrota militar del 
fascisino interiiacidnal. Este h a  sido derro- 
tado inilitarmente en Europa; pero quedan 
muchos nazis vivos, que ahora empiezan, 
en alianza con los muiiichistas, a levantar 
la cabeza con otras caretas, a fin de salvar 
los bastartlos intereses de las oligarquías 
nazis y conservar las causas económicas, 
políticas y sociales que han provot*ado las 
guerras con el fin de destruir la  labor de 
reconstriiccióii de los pueblos que fueron 
devastados por el fascismo. Para ello ata- 
can al Presidente de la República, levantan 
la bandera del anticomunismo y despres- 
tigian a la Unión Soviética. Y es esto lo 
que hoy día estamos presenciando aquI en 
Chile. 

¿Qué preteiide esta oligarquía? Perseve- 
rar en el atraso ecoiibmico que hemos te- 
nido en nuestro país; es decir, descargarse 
del peso de la responsabilidad de una crisis 
qde hace tleinpo viene arrastrándose sobre 
nuestra economía, achacándosela a los par- 
tidos populares, los que no han sabido llevar 
iiiia política de amplia unidad deinocrktica 
y se han dejado llevar por la debllldad y 
los cantos de cisnes de la  oligarquía, l a  
que, por estas circunstancias, aun mantie- 
ne el poder ecoiiómico. 

Ella tiene el monopolio de la tierra y el 
coiitrol del coinercio y de la  industria e n  
compañia de algunas empresas extranjeras. 
Sin embargo, estos sectores reaccionarios 
pretenden descargarse de la responsabilidad 
de ser los culpables de este atraso econó- 
mico. 

Señor presidente: Se hz  1~vaillUG0, tam- 
bién, esta otra monserga de la falta de 
hog@tidad de los hmbres de esta Adini- 



nlstración Piiblica. Sin embargo, podemos 
decir con orgullo, señor presidente, que la- 
mAs los Partidos de Izquierda han defen- 
dido los elementos deshonestos que hayan 
podido sallr de sus filas. En cambio, esto 
no siempre ha siicedldo cuando los partidos 
de la  oligarquía han estado en el Gobierno, 
pues siempre han ocultado y defendido a 
los grandes culpables de escandalosos ne- 
gociados, como el de las divlsas, el contrato 
el6ctric0, guaneras, entregando con infa- 
mes contratos nuestras riquezas nacionales 
a la explotación de firmas que no slempre 
h a n  actuado con honestidad, sablbndose 
defendidas por los representantes de la 01:. 
garqufa. Esta es una de las profundas dife- 
Fenclas que nosotros tenemos con ellos.# 

El señor OARDEWEG. - Hay muchab 
otras. . . 

Suena el timbre silenciador. 
El señor C1FUENTES.- 1 . . .como tuvie- 

ron sus  Señorías y no lo han hecho! 
El señor ABARCA.-Otro objetivo que se 

perslgue con esta campaña es enturbiar el 
ambiente, crear confusión y sembrar la du- 
da  en el público y los partidos populares. 
Con esto no hacen sino agravar la situación 
de la que ellos son los Únicos responsables 
y que hoy invocan como pretexto para faci- 
litar su plan sedicioso en el terreno poli- 
tic0 y económico. Ellos no han sabido 
realizar una oposicibn constructiva, slnc 
que sólo han pretendido defender sus mez- 
quinos intereses y llevar al pais a! descon- 
cierto. Esto es' precisamente lo contrario 
de la política que propiciamos. . . 

El señor ESCALA.-iS1 al pais no le cabe 
duda ya! 

~1 señor ABARCA. -. . .los c0munistU 
hemos dicho que sostenemos una politice. 
de Unidad Nacional como la  única política 

! 

justa para eliminar las causas politicas, 
económicas y sociales de las guerras y para 
asegurar a los pueblos la construcción drl 
mundo de postguerra libre de temores y de 
iiecesidades, para producir la reorganizr - 
ción económica de nuestro pais y par& 
asentar el réglmen democrático en ChlIe+ 
sobre la base del siguiente plan: 

a) Expropiación por el Estado, a justo 
precio, de las tierras inexplotadas por sus 
du~ños, para entregarlas a la explotación 
de pequeños y medianos agricultores y a 
Cooperativas Agricolas de Canipesinos, con 
amplio crbdito a largo plazo y prestación 
de maquinarias, semillas, abonos; cultivo 
intensiv3 de la tierra y diversificación de la 
producclón agropecuaria; 

b) Transformación de la Industria de ex- 
tracción de materias primas y semielabora- 
ción en industrias de elaboración de 
nuestras riquezas minerales; 

C) ~oderrHzación de los equipos de la in- ' 
dustrla llviana y aplicación de una politica 

cie amplio crédito para el desarro110 de la 
misma: 

d) ~l*eación de 1s industria pesada, pro- 
ductora de medlos de produccl6n, o sea, de 
!naqiiinarla industrial y agricola; 

e) Aiimento general de la producción in- 
dustrial y agrícola niedlante su reorgan!. 
zrclón y su explotación mas racional; 

f )  Mejoramiento general de las condicio 
nes de vida y de trabajo de la clase obrera 
'? del pueblo, única forma de poder ampliar 
el mercado para la producción nacional. 

Hemos dlcho públicamente que los que 
quieran trabajar en esta línea encontraran 
el apoyo decidido, abierto, sin ningún otro 
interes del Partldo Comunista, que solo an- 
:lela el engrandecimiento nacional, porque 
tendrá que reconocer que el propio señor 
Concha.. . 

El señor COLOMA (presidente) .-Ruegc 
a los señores diputados guardar silendo. 

El señor ABARCA.-No tenemos el caso 
en el seno del Partido Comunista de abo- 
gados que defienden los intereses mono- 
polistas de empresas extranjeras o intereses 
de los especuladores. La actitud del Par- 
tido Comunista y su'representación parla- 
mentaria, sin hacer demagogla, a este 
rewecto, estan solamente orientadas hacia 
el fin de defender la democracia y el bien- 
estar de nuestro pueblo y a ello estkn 
dedicados íntegramente todos sus esfuer- 
zos. Pero, sin embargo, siemprc se lanza 
la monserga de la dictadura del Partido 
Comunista en los sindicatos y otras esferas. 
Pero eso no es más que un biombo para 
encubrir una política reacclonarla; ese es 
el blombo con que se pretende destruir ia 
ciemocracia, llevando esta propaganda ten- ' 

denclosa hasta el seno de las Fuerzas Ar- 
madas. Pero hay un hecho concreto, y ' e9  
que muchos ya alzan su voz de protesta 
Por esta propaganda sediciosa que puede 
llevar al país a sil completo desgarra- 
miento. 

Sin embargo, hay quienes no se daii 
c3enta de la gravedad de esta situacibn y 
r.0 hacen esfuerzos por consolidar y ampliar 
!a unldad de los partldos populares, a fin 
de impedlr esta acción sediclosa y trabajar, 
en conjunto, por la realización práctica del 
plan anteriormente señalado. 

Decia, señor Presidente, que es esta mis- 
ma reacción que lleva la campafia tenden- 
ciosa en nuestro pais, la que desprestigia 
la actitud levantada que ha tenido la Unión 
SoviCtica en las discusión de 10s problemas 
internacionales siiscltados en la Conferen- 
cia de San Francisco. Es la misma que 
quiere hoy apaciguar los ánimos Y hacer 
olvidar a los pueblos los sufrimientos Y crl- 
menes cometidos por los bárbaros nazis, Y 
aalvar asf del castigo a los criminales de 
guerra. Son, precisamente, ellos los que de 



una manera u otra han defendido l a  dic- 
tadura reaccioliaria de la Argentina, la 
sigue11 defendiendo y han hecho ingentes 
maniobras para poderla introducir por la 
ventana en la organización internacional 
qur tendrá a su cargo la seguridad mundial 
y. ue esta manera, poder burlar los objeti- 
vos de liberación antinazi que tuvo esta 
guerra y desvirtuar los objetivos de las 
Naciones Unidas en la postguerra. 80n ellos 
los que defienden al  Gobierno del GOU, 
que mantiene en las cárceles a miles de 
patriotas antifascistas, que acalla por las 
fuerzas de !as srmas a 1% prensa democrá- 
tica Y persigu? 7 destruye a las orgap-a- 
ciones dernocr$ticas. 

Por eso es que nosotros hacemos iin Ila- 
mado a la unidad porque sabemos que estos 
enemigos harán esfuerzos extraordinarios 
para desvirtuar los objetivos que tuvo esta 
guerra y escamotear a los pueblos l a  vic- 
toria., 

No debemos aceptar que los apaciguado- 
res salven a los criminales de guerra y a 
los que en una -forma directa o indirecta* 
los están ayudando. A eso tiende precisa- 
mente nuestra lucha, combatiendo a los 
apaciguadores y conciliadores, como tain- 
bien a los que dificultan y obstruyen la 
unidad de accióri de tcdas las fueryas de- 
mocrijticas Y grogresistas. 



SON FALSAS L2S  ACUSaCIONES 
DE LA OLIGARQUÍA CONTRA LA 

CLASE OBRERA 
"LOS SINDICATOS DEBEN RECIBIR EL 
RECONOCIMIENTO P U B L 1 C O POR LA 
NOBLE LABOR QUE DESARROLLAN, DIJO 
BERNARDO LEIGHTON EN LA CAMARA 

DE DIPUTADOS 

IE L discurso que pronunció el H. señor 
Concha en la sesión de ayer de la 
Honorable Cámara, lo fué en repre- 

sentación de los diputados conservadores. 
En él el H. diputado no se reffrió en  ningii- 
n a  de sus partes, de manera directa, a 
nuestro Partido, la Falange Nacional. Sin 
embargo, el H. señor Concha se refirió lar- 
gamente a ciertas criticas que, a su juicio, 
merecía el Gobierno del señor Rios y tam- 
bién a la manera cómo la opinión pública 
h a  recibido, según Su Seiloria, el Ministe- 
rio Últimamente organizado por el Presi- 
dente de la República. 

Los parlamentarios 'del Partido Radi- 
cal van a hacerse cargo de las criticas 
contenidas en el discurso a que nie estoy 
refiriendo. 

Pero nosotros, Honorables colegas, los 
diputados falangistas, queremos hacernos 
cargo de algunos aspectos contenidos en 
este discurso pronunciado por el Honora- 
ble señor Lt~cio Concha, en representación 
del Partido .Conservador. 

A0 

Uno de los puntos que toc6 el HonoraDle 
diputado, se refiere a la condurta de lbs 
funcionarios del Trabajo, en su actuación 
frente a las organizaciones sindicales. Ma- 
nifestó que estos servicios del Trabajo 
estaban amparando incorrecclonos cometi- 
das por los sindicatos. 

Esta apreciación del Honorable señor 
Concha, señor Presidenk, es totalmente 
infundada. Me he preocupado particular- 
mente de la actuación de estos servicios y 
puedo declarar a la Honorable Cámara que 
jamás la conducta normal de ellos ha  esta- 
do al  servicio de otra clase de finalidades 
que las que le asigna la ley y los regla- 
mentos correspondientes. 

El H. señor Concha se refirió tambien 
a un punto que se ha  discutido mucho en 
nuestro país y que seguramente se gguirá 
discutiendo en esta Honorable Cámara Y 
en la opinión ~iiblica en general. durante 
muchos- años. 

- 

s s t e  punto se refiere a la manera cómo 
S. E. el Presidente de la República trata 
al Partido Comunista. El H. diputado quiso 
probar que el Excelentísimo señor Rios ha- 
bía dejado de cumplir la promesa que 
hiciera como candidato a la Presidencia, 
en el sentido de no dejarse influir por nin- 
guna clase de colectividades políticas, entre 
las cuales, nat  ralinente, está el Partido 
Comunista. y 

Yo creo que e~ H. señor Concha ha coo 
metido un nuevo error, un error un poco 
más grave que el anteror, porque se refiere 
a la lealtad del Presidente de Chile. 

El H. colega di6 a entender que el Pre- 
sidente de la República estaba poco menos 
que sometido a las directivas de este Par- 
tido. Este cargo, señor Presidente, nos' 
otros lo levantamos por dos motivos: en 
primer lugar, porque nos consta que el 
Pzrtido Comunista no trata ni se empeña 
en llevar sus influencias frente a S. E. el 
Presidente de la República más allá de lo 
legitimo; y, en segundo térmiiio, porque 
S. E. el Presidente de la República jamás 



se iia doblegatio a lnnuenclas que pumeran 
existir y que en realidad. no han existido 
sobre esa materia. 

Si, como el H. señor Concha decía, 
S. E. el Presidente de la  República abre 
las puertas del Gobierno a l  Partido Comu- 
nista, lo hace, Honorable Cámara, cum- 
pliendo con un deber de Mandatario cons- 
titucional de Chile, porque todos los 
partidos politicos de Chile, colocados como 
está el Partido Comunista, en la línea de 
respeto a la Constitución Política de Chile, 
no son tolerados en la Moneda, sino que 
tienen derecho de entrar en la  Moneda. por 
las amplias puertas del Palacio del Gobier- 
no. Yo, conio diputado de la Falange Na- 
cional, Partido que estuvo a l  lado del señor 
Ríos durante la campaña presidencial Y 
que luchó por su triunfo, y planteó muy 
claramente sus puntos de vista sobre la  
materia, levanto este cargo, simplemente, 
con la autoridad poca o mucha -como 10 
quieran Sus Señorias- de ser miembro de 
la Falange. 

Además de otras observaciones que hi- 
ciera el H. señor Concha sobre estos as- 
pectos las que, repito, serán acogidas por los 
parlamentarios radicales, dijo que las or- 
ganizaciones sindicales de nuestro pais 
estaban totalmente desprestigiadas y t0r- 
cidas en sus fines por la  intromisión 
política de los Partidos. Esto no es verdad, 
señor Presidente. 

Creo que es necesario que los organis- 
mos sindicales de nuestra Patria reciban 
de parte del Parlamento lo que inerecen, 
o sea, un reconocimiento justo de lo que 
estan haciendo hoy y de lo que hicieron en 
estos Últimos .tiempos. Es verdad que tienen 
algunos defectos, como los tienen todas las 
organizaciones, cuanto mas éstas que son 
organizaciones nuevas. 

Los sindicatos nacieron a la  vida p.irbli- 
ca en nuestro pais por iniciativas y por 
actuación de los Partidos de Derecha y 
también, en ese tiempo, del Partido Radi- 
cal y de otros partidos menos importantes. 
Tenemos que reconocerlo, señor Presidente, 
y honorables colegas de la Derecha. Vues- 
tros partidos lucharon y colaboraron por 
!a dictación de es!as leyes. A la cabeza de 
esta lucha estuvo el Presidente Alessandri 
que fue apoyado, en su segunda adminis- 
tración, por estos partidos de Derecha. 
Tzro el problema no se detiene en la  dic- 
tación de las leyes. El problema de los sin- 
dicatos en Chile hay que verlo en forma 
más amplia. Las leyes para organizar los 
sindicatos estaban dictadas, pero la orga- 
nización de los sindicatos, la vlda de los 
sindicatos, como tenía del agrado de con- 
versar denantes con algunos colegas del 
Partido Liberal. no se ha  debido a los par- 
tidos de la Derecha, 

Esta es la realidad: la vlda i!@ IoB 
dicatos se h a  debido, principalmente, re- 
conozcámoslo así, a los Partidos socialistal 
y Comunista de nuestro país. 

Es indudable que esta circunstancia n o  
es favorable para que las instituciones sin- 
dicales marchen estrictamente ajustadas 8' 
la  prescindencia política; pero esto no obs- 
t a  para que, en el hecho, los sindicatos en 
Chile y su organización central -por aho- 
ra al margen del Código del Trabajo, no 
así a l  margen de la  Constitución Política 
del Estado-, a pesar de ,esos defectos, 
cumplan, hoy por hoy, con s u  deber cen- 
tral y fundamental que consiste en defen- 
der las prerrogativas y la dignidad del: 
trabajo en presencia de los intereses del 
capital. 

Se lia dicho también que siempre estas 
organizaciones, y sobre todo, la  CTCH. ea- 
tán en condiciones de perturbar la armonía 
de la producción y la paz pública en nues- 
tro pais. Esto no es verdad, señor Presi- 
dente. 

Algún día se debatirá más concreta- 
mente esta materia en este recinto y, 
entonces, yo trataré de tomar parte en d 
debate que se suscite al respecto. 

Constantemente están los diarios que 
sustentan las ideas de los Partidos Conser- 
Vador y Liberal, como acabamos de verlo 
en relación con las huelgas del norte, di- 
ciendo que los partidos de. izquierda, los 
sindicatos y la CTCH, están haciendo obra 
de agitación y obra politica, 

Esto no es verdad, señor Presidente. YO 
he participado directamente en la  solución 
de estas liiielgas, cumpliendo con mi deber 
de parlamentario por Antofagasta; y he 
podido ver que en todas estas huelgas los 
partidos de izquierda, los sindicatos y l a  
CTCH estaban buscando soluciones equita- 
tivas y encontraban -hay que decirlo tam- 
bién-buena voluntad en los dirigentes de 
las Compañías. 
Y si Sus Señorias, muchos de los cuales 

sonríen en estos momentos, se hubieran 
tomado la precaución de asistir, siquiera 
de pasada a los Congresos celebrados por 
la CTCH, o por lo menos, fueran a las 
reuniones en que estos sindicatos acuerdan 
sus pliegos de peticiones, estarían admira- 
dos del progreso que han alcanzado nues- 
tros hombres de trabajo en todos los 
órdenes. Primero, en la competencia; se- 
gundo, en el respeto a sus derechos y, 
tercero, en el reconocimiento de que el in: 
terés general de la patria está en relación 
directa con el interés particular de los 
hombres de trabajo agrupados en sindi- 
catos. 

Creo, señor Presidente, que en este 
Parlamento vamos a tener que abocarnos 
a fondo a este problema. Y, desde luego, 



nosotros, los diputados de la Falange, que 
pernos que se dicte una ley y lucharemos 
*por ella, para que la  CTCH, sea de una  
,vez por todas. una organización claramen- 
t e  establecida en nuestras leyes del tra- 
bajo: con derechos, con atribuciones y con 
responsabilidades. 

El Honorable señor Concha habló de 
otros puntos, No me voy a referir a ellos, 
porque creo que el tiempo no me va a al- 
canzar; pero, en general, dijo, hablaiitlo 
del Frente Popular, que todos los desacier- 
tos e inconsecuencias qiie h a  sufrido el país 
se le debían al Frente Popular. 

Es indudable que en esta materia se 
exagera mucho, señor Presidente. Se exa- 
gera porque ha  habido muchos de esos 
errores (que en verdad no fueron tantos) ; 
pero, como muy bien lo decía un señor 
diputado en esa sesión, los diputados de 
los Partidos del Frente Popular tuvieron 
una virtud: no ampararon a los hombres 
que a o  cumplieron coii su obligación en los 
cargos que desempeñaron. 

El señor CORREA LETELTER.- Eso no 
es efectivo. 

El señor LEIGHT0N.- Por lo menos, 
Honorable colega, yo creo que, en general, 
así ha  ocurrido. 

El señor CORREA L$'I'ELIER.- Pero 
SU Señoría no tiene derecho a hacer esa 
afirmación. 

El señor LEIGHT0N.- Yo tengo dere- 
cho a opinar lo que estime conveniente. 

El señor BARRZENT0S.- Alii está el 
señor Zañartu, director del Registro Elec- 
toral, qiie se prestó para amparar un 
fraude. 

El señor LE1QHTON.- Señor Presiden- 
te, no me intereso por estas cosas más o 
menos particulares. Me interesa la línea 
gruesa de los partidos, de los hombres y 
de los regímenes. Y en esas materias, hay 
algo más que decir, señor Presidente. 

Y aprovecho esta primera oportunidad 
que he tenido para hablar como diputado 
en  esta Cámara. 

El Frente Popular y el Gobierno que 
le sucedió. el del Excmo. señor Rios, tiene 
algo de lo cual debe sentirse orgulloso. 

Es indudable que cuando el Excmo. se- 
fior Aguirre Cerda entró a l  Gobierno, tuvo 
a su frente un problema gravísimo. 

Los elementos trabajadoies, organiza- 
dos en los sindicatos y en los partidos 
populares, llegaban al Gobierno coi1 todas 
las esperanzas que ellos habían hecho cre- 
cer en sus mentes y en sus espiritiis. 

Llegaban también coi1 toda la vehe- 
tnencia con que ellos esperaban satisfacer 
'bus aspiraciones legítimas. 

Esto pasó &n otros pueblos, señor Pre- 
~ldente, pasó en España y terminó en gue- 
rra dvil; pasó en Francia y terminó en 

iiecatomlje  económica^ En Chile no termi- 
hó en esto. 

Yo sé qne muchos dirán que en Chile 
pasó más o menos lo que en Francia por 
la situación económica. No quiero insistir 
en esta discusión; pero me parece que bas- 
t a  abrir un  poco los ojos para ver que en 
Chile el Frente Popular tuvo una diferen- 
cia fundamental con los Frentes Popula- 
res de otros pueblos; respetó, en primer 
término, lo que a veces cuesta mucho res- 
petar por hombres de estos banco? radica- 
les y de estos otros bancos que no tienen 
fe; respeto la fe nuestra, honorables 
colegas del Partido Conservador, y la res- 
petó total y absolutamente. 

El Frente Popular -me dirán- tenia 
obligación de hacer eso. La tenía; pero es 
que hay obligaciones que cuesta cumplir, 
Y este Gobierno la cumplió a pesar de lo 
que costaba cumplirla. 

Puedo dekir más, señor Presidente. El 
Frente Popular de España, en un momento 
de desvarío, no tuvo la suficiente voluntad 
para impedir algunos desmanes, que por lo 
demás consonaban con actitudes-subversi- 
vas de los generales de Esoañz: mientras 
allá se queniabaii templos,-los templos de 
la  zona devastada de nuestro pais'por el 
terremoto fueron restaurados en gran par- 
te, Y 10 reconocen las autoridades de las 
localidades respectivas, gracias a la buena 
voluntad que tuvo el Gobierno del Frente 
Popular para facilitar los fondos corres- 
pondientes. 

Pero la Constitución Política del Es- 
tado es difícil de mantener, señor Presi- 
dente -¿quién no lo. sabe?- en Chile. 
¿Qué partido de los presentes aquí no 

sabe lo que cuesta sujetar a los propios 
hombres pzra que no se salgan de los mol- 
des constitucionales? 

Lo saben los conservadores y los libe- 
rales: los esfuerzos que ellos mismos tuvie- 
ron que hacer tantas veces mientras 
gobernaron esta tierra para que la Cons- 
titución se mantuviera. 

Ssto fué lo que hizo el Frente Popular, 
y lo hizo con éxito. Colaboró coii los par- 
tidos de dercclia a este propósito; pero el 
Frente Popular mantuvo el régiinzii de 
derecho y lo maiituvo el Gobierno del 
Excmo. señor Rios y en momentos muy di- 
ficiles en que hubo hasta generales a l z a d ~  
que habían faltado a la palabra y que es- 
taban rializando o pznsabaii realizar una 
especie de imitación de lo que creían que 
convenía hacer en Chile, po-quv había 
sucedido t n  España. Esto esta al "haber" 
del Frente Popular. 

Quiero decir algo más, señor presidente. 
ESO al "haber" del Frente Popular otra 
cosa niás profunda, n ~ é s  gicvi., que yo se 
que en los bancos del frentr se comprende 
por muchos de sus iioiiibres y se aprecia y 
se estima y se defenderá en su caso: el 



Frente Popular supo darle mayor responsa- 
bilidad y mayores atribuciones a los hom- 
bres de condiciones sociales mas bajas, que 
en nuestro ~ a f s  siempre han tenido su alzas 
y sus b a j a  a trav6s del camino constitu- 
cional corrido por la  República. 

El señor COLOMA (presidente). - Ha 
terminado el tiempo del ComitB Socialista. 

Solicito el asentimiento de la Honorable 
Cámara para prorrogar la hora tfel Comité 
socialista. - 

Acordado. 
Puede continuar Su Señoría. 
El señor CIFUENTES (don Carlos) .-Con 

prórroga de la Hora de los Incidentes, señor 
presidente. 

El señor LEIGHTO1J.- Estos elementos 
sefior presidente, aumentaron y crecieron. 
Crecieron en importancia política en sus 
partidos. Crecleron, también, en importan- 
cia administrativa. Crecieron en importan- 
cia social y crecieron en importancia sindi- 
cal. Pero, señor Presidente, han crecido 
dentro de la ley y del respeto. Hubo un 
momento en que se creyó por muchos de 
estos hombres que el Frente Popular iba a 
hacer de nuevo a Chile. Era una ilusión 
excesiva; Chile estaba hecho hacia muchos 
años y no necesitaba ser rehecho, pero ne- 
cesitaba amwliarse en sus mecanismos le- 
gales, consti~ucionales y tradicionales, ani- 
pliar las posibilid'ades para hombres nue- 
vos, para hombres de nuevas condiciones, 
de nuevas ideas, y eso el Frente Popular y 
el Gobierno del Excmo. señor Ríos lo han 
hecho, y yo creo, señor presidente, que en 
Chile estamos nosotros dando un ejemplo 
a l  mundo, porque la verdad es que, aiin 
en Europa, quedan pocas democracias como 
la nuestra Estamos dando el ejemplo de 
ser cap zi5-d' de cambiar iiuestros equipos 
directivos, de cambiar nuestros gobernan- 
tes, de cambiar. incluso, nuestras doctrinas 
que dirigen en cierto momento nuestra vida, 
y hacerlo todo esto dentro de las línea.; 
populares y ikadicionales que llevamos ya 
por más de 100 años de camino. Esto estR 
a l  haber del Frente Ponular. ¿Qué impor- 
t a  - digo yo - lo otro? 

Lo digo con t'od'a sinceridad, seíior Pre- 
sidente, lo digo con toda franqueza, y lo 
digo en presencia de viejos amigos míos. 
aue están m5s allá que aqui, para analizar 
l i  verdad. Y lo digo porque lo que a nos- 
otros nos imworta. lo que nos tiene que im- 
Dortar a los ~arlainentarios de todos los 
bancos de esta Honorable Cámara, es la 
subsistencia de nuestra esencia democrá- 
tica. 

Dentro de ella tenemos que ir reforinan- 
do y tenemos que Ir organizándonos. 
Dentro de ella tenemos que Ir haciendo de 
nuestra patria todo lo que cada cual de 
nosotros sueíia y hay instrumentos de más 
Para realizarlo. Dentro de esta democra- 
cia constitucional y tradicional, está lo que 
formaron los vartldos de la Derecha y lo 
que están tratando de perfeccionar los 
partidos de estos bancos. ¡Esto es lo que 
tenemos que hacer! Esto, frente al discurso 
de mi estimado amigo y Honorable colega 
señor Concha. que terminaba diclenda que 

-ellos vigiiarian al nuevo aablnete". YO 
digo, por mi parte, a Su Señoria: No nece- 
sit.amos vigilancia. Nosotros nos vigilamos 
a nosotros mismos. 
Hay un hombre de los nuestros en el 

nuevo Gabinete del F,xcmo. señor Ríos, quei 
est& echándose a la espalda la responsabi-" 
lidad de un Ministerio gxtraordinariament'e 
dificil. Pero no es necesario que lo vigilen, 
porque él se vigila a sí mismo. Tiene la  
conciencia cristiana y la conciencia chilena 
suficientes para saber cumplir con su  deber. 

Están también en el nuevo Gabinete 
hombres destacados del Partido Radical 3 
del Partido Democrático y otros hombres 
independientes. 

Así, hay hombres del Partiao Radical, co- 
mo el señor Alfonso, que fu6 justamente 
elogiado por el Honorable señor Rozas en 
cuanto a sus condiciones generales. Del 
Partido Democrático está el señor Estay, 
quien. . . 

El señor ROZAS. - ¿Me permite, hono-' 
rable setior Leighton? 

El señor LEIGHTON. - Con mucho 
gusto. I 

El señor ROZAS. - Yo elogié las decla- 
raciones del Ministro señor Alfonso frente 
a un problema de orden general que él con- 
sidero. 

En realidad, yo creo. ,- y la mía es una 
pequeñísima interrupclon - que a l  decir 
Su Señoría que no necesitaban ser vlgila- 
dos en el Ministerio, está incurriendo en un 
error como parlamentario. 

En efecto, vigilar o fiscalizar me parece 
que tienen un significado casi igual, y es 
obligación de todo parlamentario el efec- 
tuar esta severa fiscalización de los actoa 
ciel Gobierno. 

EL señor MELEJ. - Vigilar y fiscalizar 
son dos cosas distintas. 

El señor LEIGHTON. - Nosotros no nos 
negamos a que nos fiscalicen. Pero, des- 
graciadamente, fué otro el significado que 
dió a sus palabras el Honorable señor Cqn- 
clia. Si los Honorables diputados conserva- 
dores expresan el verdadero alcance de 
esas palabras, me alegro. 

El señor CONCHA. - ¿De qué creía Su 
Señoria que se trataba? 

El señor LEIGTH0N.- De lo que creía 
Su Señoría. 

El señor ECHEVERRIA. - 1 0  creia & 
Señoría que íbamos a desear la vigilancia 
del señor Garreton? 

El señor COLOMA (presidente). -Está 
con la palabra el honorable señor Leighton. 

El señor LEIGHTON. - Yo no tengo in- 
conveniente en dar interrupciones, señor 
Presidente. No insisto. Si se cambia el con- 
cepto, bien que se deje la palabra. 

El señor CONCHA. - No se cambia e, 
concepto, señor diputado. El concepto ha 
sid'o, en todo caso, de fiscalización parla. 
nientaria. 

El señor LEIGHTON. - De todos niodos 
es lo niismo, si se trata de una explicariór. 
que a c l a r ~ e l  concepto. 

Yo digo estas cosas poraue creo necesa- 
rio que se sepa aqui en la Honorable Cáma- 
ra y por su mayoria, no obstante el f a l l ~  
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N. Tiionov - RELATOS DE LENINGRADO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' $ 3.- 

1. Ehrenburg - i-SESISTIR, RECHAZAR. DERROTAR! . . . . . . . . . . . . . . . $ 10.- 

M. Kalinin - LA POTENCIA DEL ESTADO SOVIETICO . . . . . . . . . . . . $ 2.- 

1. Kusin - APUNTES DE UN GUERRlLLERO . 1 . . . . . : . . . . . . . . . . . . . $ 3.- 

F. Enqelc - DEL SOCIALISMO UTOPICO AL SOCIALISMO CIENTIFICO $ 3.- 

C. Marx y Engels - SOBRE EL ANARQUISMO . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 3.- 

J. Stalin - EL MARXISMO Y EL PROBLEMA NACIONAL . . . . . . . . . . . . $ 3.- 

A, Rochester - LENIN Y EL PROBLEMA AGRARIO . . . . .. . . . . . . . . $ 40.- 

En Librería de Moneda 702, esa. Mac Iver, le serviremos est0.s 
libros para su estudio. - 

D. 11. A. P. 
CASILLA 13201 - SANTIAGO DE CHILE 

P R E C I O :  $ 2.- 


